
HISTORIA. 

I 

APUNTESGÉNERALES 

En los años eu que turo lugar b conquista. de México por los cspa.­
iioles y los que Je sigukron despnes hasta 1.749, el extenso territorio 
que se encuentra situado desde la uana del Pánuco al Sur. hasta el río 
de las Nueces al Norte, se hallaba poblado de diversas ti-íbus guerreras 
y salvajes, segun el decir úe algunos historiadon's, que habian vivido 
ignorarlas hasta por la misma nacio11 mexicana, que era la. mas nume­
rosa y civilizada por el año <le 1519, en el que Hernan Cortés verificó 
1:m e1üra<la eu esUt Amédca. 

Las tradiciones ó le~·endas mas antiguas que eucontraron los españo­
les entre lo~ aztecas eu la época lle su llegada al país, no hacen rnen­
cion alguna de las tríbns de indios que poblauan las costas del seno me­
xicano en toda la e.xteusion que llemos mencionado, desde la b:ihía del 
Espíritu Santo ó Oorpns Crisli hasta la barra del Pánnco. 

Esto ha Lecho suponer que las nacio11es tolteca, me.xicmrn, cltichime­
ca y acolna, no conocieron la existencia de las tríb11s de que 111e vengo 
ocupando; y aunque se nos dice por la historia, que estas naciones rinie­
ron de las partes mas ceptcntrionales del contineute ú establecerse en 
el país de Anáhuac y lago de Chalco, y es natural suponer que las di­
ferentes comarcas que <lPjaban al Norte, y por las cua.les atravesauan, 
les fueron conocidas; existe11, sin embargo, motivos poderosos para creer 
que estas nacioues caminaron por la parte mas central del Ouutiuente y 

léjos de las costas, y no conocieron en consecuencia lo que rn estas pu­
do entónces existir. 

E81:a suposicion puede fundarse eu el 1..ttcho de que las naciones men-
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cionadas, dejaron seiialaf(o el derrotero que trajeron del Norte por una 
hilera de cúmulos rninosos que han marcado despues en el desierto las 
estaciones que bicier'on en su camino; y estos restos no se encueutran 
en toda la, parte ce11tral y Norte del actual Estado de Tamaulipas. 

Con respecto á la llegada de' las razas iwlígeuas á estos suelos, los es­
paiíoles e11co1ltÍ'aron mm frescas las tradiciones, esculpidas en las pági · 
nas de piedra cu que los inJios aztecas cousignaban los recuerdos de 
sus antepasados. 

.Así se snpo q11e buho en las regiones mas internas del Norte, un gran 
país que se ilamó A.maqnernecan, y del cual tomaron su orígen las nume­
rosas tríbns que poblaron despues el coutincnte. (1) 

Las diferentes ruinas que encontraron los cspaiíoles al extender el cír­
culo de sus conq11istas hácia el interior del país, colocadas de distancia 
en disl;;tncia, en el desierto, no lrnn tenido nunca otrn explicacion sobre 
su orígen y procedencia, mas que la que dejo iudicatfo .. 

Todos los que han escrito hasta hoy sobre el c~ta<lo <le cultura en que 
se encontraban los pueblos indígenas de T:uuaulipas, están conformes 
en que estos eran completamente bárbarns, Yivian desnndos. se propor­
cionaban su alime11to por medio de la caza, no conocian la agricultura 
y se abrigaban tle la. i11tempérie que es tan rí~ida, y Yariable en aquellos 
climas, en mist mbles ellozas que coustruian con palos, ramas y zacate. 

'ral es la piutum que 110s hace de las costumbres de aquellos habitan­
tes el e:,writor Santa ::Haría, en su Relaeion Histórica u.e la colouia del 
Nuevo SautanÜ<'l' 1111e publicó por 1760. 

Tamliien el Sr. Orozco y Berra cu su Geografía de las Lenguas pu­
blic:ada en 1804, al ocuparse lle Tamaulipas, se expresa en los siguien­
tes túminos: 

"Los pneblos habitadores de aquel suelo no estaban adelantados en 
"ci rilizaciou: no dejaron rastros de pol>lfwiones mas ó ménos populosas, 
"ni ele templos, ni de artefactos siquiera groseros; y cuantlo los blancos 
"fueron {t estal>lecerse allá, encontraron tríbus dispersas y desnudas, 
"bárbaras en sus costumbres, cazadoras, y cuando mas, algunas parcia­
" Edades que sembraban poeas semillas y yi·dan en miserables chozas.'' 

Permítaseme liacer aquí algunas observaciones relativas á. estos dos 
escritores, que jm:.go neces¡u·ias á la mayor precisiou y claridad de mi 

relato. 

( 1) Notas históricas de Fray Vicente Santa l\Iaría. 
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Al Sr. Orozco y Rerrn debe de concedérsele tanta credulidad en su 
trabajo sobre la, Historia de las Lenguas, como la, que pu.:Lla concedérsele 
al Sr. Santa María, pues qne si éste escribió sobre hechos que para él 
eran mas recientes, el primero consultó para e:-cribir, con religiosa es­
crupulosidad, todo cuanto se eucnentrn, en el archirn general de la na­
cion, concemiente á la histori.1, antigua de todos y cada uno de los ffis­
tados que forman la Federacion mexica.na 

l\fas la opini<m del mas antiguo de estos historiarlores esbí basada en 
lo que halló compendiado en el relato ele las misione~, que se estable­
cieron paulatinamente en un período de 200 años en el territorio de 
Sierra Gorda, y á mediados del siglo pasado eu la provincia del Nuevo 
Santander. Y la del seg11ndo se funda tambien en la historia ele esas 
mismas misiones, y ademas, en la descripcion, reconocimiento é inspec­
cion que hizo de la colonüi, de ~antander, y ele nnn. parte de la Sierra 
Gorda, el coronel de Ingenieros D. Agustín López de la Cámara Altn, 
en el año de 17 57. Unyos documentos, que se encuentran en el archivo 
general, confies~t el Sr. Ornzco y Berra, que han si1lo prnicipalmente los 
que le sirvieroH para escribir sobre Tama'.llipas 

Haré uotar aquí que lo:; citados documento:; qne han servido á estos 
dos historiadores, hacen referencia al N nevo Santander, ta,n solo Jelide el 
año de 17 t!!'l, en el que el coronel Escandan fué á coloaizar ucfinitivamente 
aquella comarca, al presente; y suponen qt1e el elitado de bar!Járie en el 
que se encontraron eu ta.l fecha a(1uellos habitantes, babia existido des­
de la época ele la conquista. 

He entrado en las anteriores explicaciones respecto de estos dos es­
critores. porque se han hecho grandes omisiones, ta.l vez intencionales, 
en los documentos que han consultado para escribir. y por tal razon 
han dicho cosas que no son del todo completas ui del todo exactas. 

Esto lo dejaré prouado mas all.elaute al haular de las diferentes rui­
nas indígenas que existen en el Sur de Tama.ulipas, y de los vestigios 
de civilizacion que en ellas se encuentran; todo lo que estcí en abierta 
oposicion con el aserto de estos seiiorcs, cuando aseguran que en itqnel 
suelo no se hallan rastros de poblaciones ni de artefactos siquíe1·a groseros, 
y que tan solo en el valle de Santa Bárbara se ven algunos vestigios de pue­
blos antiguos, habiéndose encontrado enterrados dentro de las ruinas, ídolos 
d¿ diferentes figuras y tamaños, y lwrnos con• cantidatl de cenizas de sus aa­
crificios y muchas oferta.~ que habia con sus ídolos como s.ilen ho!J en el pa • 
rage de esta mision, y otros d corta distancia, coligiendo de aquí haber po-
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blado e.sta tierra otras naciones bárbaras que las que se !tallaron en la paci­
ficacion. (2) 

Ifr ,i:,..ho que todo esto no es del todo exacto, porque ademas <le los 
veRtigim: <k las poblaciones imlfgenas antiguas que se Yen en el ,allc 
üe S:rnta R.írbnra, S<' han encontrado por algunos expedicionarios, en 
todo el litoral de la 8ierra Madre al .Norte de aquella, villa, hasta en pa­
ralelo <le la Yilla de la Miquihuana, 11umerosos lugares, ocultos en las 
cañadas de las montañas y en lo mas impenetrable de la vegetacion, en 
los cuales se reu los cúes formados por las paredes derruidas de las l1a · 
hitaciones antiguas. 

Tamuien en la extremidatl del Sur de la Sierra de Tamanlipas se 
encuentran rastros de poblaciones indígenas notables por su extension. 
..Ade111a.~ de estos c•n la Sienn, de la Palma, márgenes de la laguna de 
Cliampaya11 yrio Guayalejo 6 Tamesí; como en los bosques qne cubren 
las orillas de los lagos de la Masirma y ~an Andréi>, al ~ orte de Alt:t­
mirn, se cuentan llel mismo modo un gran número ele ruinas de las que 
ningnn historiador ha querido ocuparse. 

Por todo esto pue<le isegurarse que desde ht barra formada por el rio 
de la Marina, que áotes se llamó barra de Santander, basta el rio Pá­
n11co al Sm y la Siemt Madre al Poniente, existieron en aquel suelo 
numrrosas tríbus que fundaron grandes ciudades, cuyas ruinas qne me 
son co11oei<las en sn mayor parte revelan no el estado salvaje de las pri­
meras eüatles de la humanidad, sino el principio de una civilizacion que 
habi:i hecho ya sus pl'imeras conquistas en las artes y en el saber buma­
uo, y be hallaba preparada y dispuesta, por tal razon, á caminar de lo 
conociclo á lo desconocido, siguiendo las leyes naturales del progreso y 

hacieurlo así cada vez mas, nuevos avances en el camino de su perfec. 
cionnmicnto y cultura. 

Confieso que la clasificacion de las ruinas de que me rnngo ocupan­
do lia ~ido para mí harto difícil, y que en varias ocasiones be tenido mie­
do dr consignar un error en mis escritm,, pues que para interpretar los 
secretos gnardado'i por el sepulcro tle un pueblo, he tenido que caminar 
entre dudas y sombras, entre silencio y olviclo, sin tener las mas veces 
otros meutores que algunos trozos de picdrn hbrad,t 6 lle barro coeiclo. 

En preseucia del cúmulo ruinoso ele una. ciudad cubierta por las sel-

( 2) Descripcion general de la N. Colonia de Santander por D. Agustin López 
de la Cámara Alta 1 7 s 7 i\1. S. pág. 1 89 vta. 
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vas, y cuya historia penlicla en la noche de los tiempos nadie l1a llt>gado 
tí. esclarecer, se forma siempre la imaginacion del historiai11,r nn sin nÚ-· 

mero de conjeturas, cna l si Yiera deslizarse en el fo11clo negro l1<'1 insom• 
uio una trupn, fantástica y variada de las generaciones pasaclas. 

Dificil es la i11tnprctacion ucl le11gnaje de las rninas; lcl!gu:ije que no 
tiene por sonidos mas qne los ecos rngos del desierto, que son tau im­
penetrables como' el mh-terio. 

Pero esas ruinas por si solas so11 nrndos testigos ele que en aquellas 
regiones existieron numerosos pueblos, JJO de sal\·aj es eomo se 11,:n <1 ue­
rido calificar, sino de razas bastante civilizadas pam eonstrnir sus case­
ríos en determinado círenlo, y formar así la, ciudad entrando <le este lllO· 

do práetico en la vida de la familia y de b. socie1lad. 
Algunos pretenden remontar la cxisteneia de estas razas ci\'ilizadas 

en aquellos lugares á rnud10s aiios a tras de la conquista, y ~egun las re!:t• 
ciones que se atribuyen ,t L:tlilxoebitl y que cita el Sr. Orozco y Bena, 
por aquel rumbo vino lrt 1 ,•iigracion que continuó lci do-n inacion de los t,,lte­
cas, y como aquel pueblo inva◄or er,t salva;'e, los re.~tos qne en St11. Bárbara 
se encumtran, pueden atrib1drse á los pueblos civilizados que tal rtz perecie­

ron en la irmpciM de los chichimecas. 
1'al cosa podria admitirse como Yerda<lera re:-;pecto de algunas rni11as, 

de las que be llecho tnl'llCil)n, pero no üc todas en general; puc:,; que fí. 
juzgar por los objetos que se cucnentrau en los cúes in<l.ígt na." Ül'I Sur 
tle Tamaulipas, éstos iwrtcuecen á tlos distintas ép-,eas, á lh.s d:stintas 
razas 6 generaciones, de las cuales la. mas reciente foé, la qtH' :;ostnvo 
una gnerra, constante y sin enarte! á los primeros espaiíole:-, 111w em'ia. 
dos por D. Ji'mncisco de Garay, se internaron en las aguas d:~l Pámwo. 

Las dos clases de ruinas qne acabo ele menciouar, y lllle se cfo;tingneu 
palpablemente <'n el Sur tle 'famanlipas, las tengo clasificndas eu el re­
lato tle las expcclieiones que he emprendido por e~t,t parte tlt'l l~stado y 

que debo de insertar mas tarde en esta narracion. 
Por lo pronto diré que las rninas que se hallan en Jm; orillas de la la­

guna de Champayan hasbi las riberas del rio 'ra.mesí y del lag0 de Ohi­
la, perteuecicro11 á la gencracion c¡ue destrozó las tropas de GJ.my, cuau­
do se presentaron en aquellos lugarc.-5 [t las órdenes del eapib:1 Pinc<l.a; 
v los restos ele est:i.s poblaciones, son uwt prueua palpable, lle que uo se 
;·e montan m nchos :uíos at1 as de la. conq uistl~ de México por la Et;paiía.. 

En prnelm de e1.;te acerto, viene ademas la carta que Cortés pasó á 
sus reyes, cuauclo dcspues de llaberse posesionado del imperio ele los a.z-
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teras, emprendió su expedicion sobre el Pánuco, en cuya carta hace 
constar que Hegó á las márgenes del Pánuco cerca de una ciudad indí­
gena llamada Chila, situada eu las orillas de un lago, que ahí construyó 
ball>as y canoas en las que embarcó sus tropas, y haciendo rnmbo al N or. 
te, atravesó grandes lagunas y fué á atacará nu111erosas y guerreras po 
blaciones ele indios, que estaban situa.das en la ribera ceptentrional de di• 
chas lagunas, habiendo tenido que sostener con los naturales serios 
combates. 

No cabe pues duda, ninguna, d~ que las ruinas que se hallan dise­
minadas en aquellos lugares provienen de los pueblos que el conquista­
dor Oortés arrasó por cornpleto en su primera expedicion como él mis­
mo nos lo dice. 

Por estos datos me atrevo á asegurar qne lo que ha tenido lugar en 
toda la parte del Snr Je Tamauli pas, es que fué el teatro de una guer­
ra de exterminio entre los espaíioles y los naturales que no les rendían 
desde luego surnision y vasallaje. La, faja ele terreno que por algunos 
años fué el teatro ele es~s luchas, fueron las márgenes interiores del Pá­
nuco y del Tamesí, y por este motivo se les dié el noml>re de la Banda 
de Guerra. 

Natural es suponer que al cabo de esta guerra sangrienta y prolon­
gad,., las tríbus indfgenm; que poblaban desue el país de Auálrnac á las 
orillas de Ohampayan, siendo la raza mas débil por la desventaja de sus 
armas y su ninguna pericia militar, fnese derrotada y lanzada ele sus 
ciudades llácia los lugares mas desiertos del Norte de Tamaulipas. Los 
restos de estas diferentes razas que-no habian querido someterse al yu-
go de los españoles, se diseminaron por diversos rumbos formando dis­
tintas fracciones, unas de las cuales buscaron abrigo al Norte de la 
Bai ra, de la Marina, en la siel'l'a llamada de los }Iaratines, otras se in • 
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ternaron hácia la sierra de la Tamaulipa Occielenlal, hoy sierra de San 
Oárlos, y otras se replegaron á la sierra Madre ele la villa de Yera al 
valle do Jauma'le. 

Así es como con mas funda.mento puede explicarse esa diversidad de 
11ombrcs que se dan á las tríbus tarnaulipecas en las noticias que con­
tiene el tomo XXIX de los manuscritos ele las misiones. (3) 

Ya he dicllo en otro lugar que estos manuscritos, así como lo que se 
ha consignado por otros historiadores sobre esta materia, se refiere solo al 

(3) Archivo general de la Nacion. 
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estado que guardaban las cosas en aquel país, cuando fué nombrado el 
coronel D. José de Escaudon para expedicionar y poblar el centro de 
las Tamaulipas y costa del seno mexicano; pero que casi nada se nos 
dice de lo que pudo haber tenido lngar en ese período de doscientos 
veinte años, trascnrridos desde la destrnccion ele las poblaciones de la 
Banda de Guerra por Hernan Oortés, y la expedicion definitiva de Jo. 
sé de Escandon á mMiados del siglo pasado. 

Los únicos informes que han llegado hasta nuestros dias para poder 
escribir algo de la historia ele este gran intervalo, se reducen {~ dos 6 
tres excursiones que los espaiio:es hicieron en aqnella comarca, y de 
las que trataré á su tiempo oportuno . 

.En estos diferentes viajes de reconocimiento que practicabau los con­
quistadores, tenian á menudo que sostener combates con los naturales, 
los cuales se veian á veces sorprendidos hasta en los lugares mas es­
condidos de las costas. 

Por tales circunstancias, los restos iudómitos ele las naciones indíge­
nas subyugadas por las tropns de Cortés en el centro de l\féxico, así como 
los mismos naturales de las regiones del Norte de aquel E::,tado, se en· 
tregaron á una vida nómada y guerrera, en la que paulatinamente y 

durante un período de mas de doscientos años, se olvidaron del todo 
sus tradiciones, formaron pequeñas tribus que al diseminarse por el ter­
ritorio que riegan los ríos de Conchas, del B1 avo y de las Nueces, to­
maron con el tiempo distintos nombres, mezclándose tal vez con algt1-
nas tríbus verdaderamente salvajes del Norte, y por último llegaron al 
grado de miseria y atraso en qúe nos los describen los apuntes históri~ 
cos á que me 1.te referido. 

Un misionero franciscano que viajó por Tamaulipas en 17,19, nos di­
ce que lo que le llamó mas la atel)cion en los bárbaros tamaulipecos, 
fué la circnnstaucia de que todas aquellas tríbus hablaban idiomas dis­
tintos, de los cuales llegó i enumerar hasta treinta, en los que los ver­
bos, nombres, sintáxis y dialectos se distinguían en la mayor parte. 

Esta varietlad de idiomas tieue para mí una explicacion l>ieu senci­
lla, pues como he dicho anteriormente, los espafioles al imponer el yu­
go de su conquista á las uacio11cs indígenas que 1.i:-tbitaban los territo­
rios de la Huasteca, t:lll' de 'l'amaulipas, Sien,1, Gorda y :Y ueya provin­
cia de Leon; encontraron en todas ellas algunos grupos de gente brava, 
tenaces en el combate, que preferiau alejarse á los sitios mas ocultos de 
las montañas, que sujetarse á, ellos; y estos restos al diseminarse por 
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el Norte de Tamaulipas, llevaban consigo al desierto la diversidad de sus 
idiomas, usos y costumbres. 

Estos emigrantes de los pueblos rendidos al vasallaje de los españo­
les, prefirieron bnscar abrigo en las montañas de T:unaulipas mas bien 
que en otros lngares, por la razon de no haber sido hasta entónces aque­
llas montaiias sériameute ata.cadas por los españoles, y que por tal mo_ 
tivo creian gozar en ellas de mas seguridad. 

Los idi¿mas se multiplicaron despues en la comarca lle las Tamauli­
pas, por la combinaciou de los dialectos respectivos á cada. una üe estas 
fracciones; así como las diversas necesidades y c;rcunstancias de vida en 
que se hallaron, contribnyó tambien indudablemente á es,t variedad de 
idiomas que se nos refieren. 

R('snlta, de lo que dejo consignado anteriormente, que la grande ex~ 
tension de terreno comprendida entre el rio de la Marina al Sur y el 
de las Nueces al Norte, sin•i6 por algunos aiíos de refugio á los restos 
de los pueblos ele los huastecos, pames,jaoarnbres, pisones, pauguayes, 
a.reti11cs y hualahuises, qne poblaóan eu el siglo XV los cantones del 
~orte de Veracrnz, Sierra Gonb, Sur de T:unaulipas y una parte del 
Estado actual de Nuevo Leon. 

Ponas y muy incompletas noticias han dejado los espai1oles ele las di­
ferentes expediciones que practic;iron en las costas dP-1 seno mexicano 
ántes de 1í 49, y nada nos dicen sus cortos escritos lJistóricos, de las 
costumbres, usos y cultura de los pueblos qne <lestrnyó Cortés en las 
orillas de la lagn11a de Champayan y terrenos bajos del rio Tamesí. Por 
tal razon hau opinado todos los que han escrito sobte esta materia, que 
los españoles se ocupaban de combatirá los natmales, tratarnlo de ex­
terminará los que no se subyugaban á su gobierno, siu ocuparse de 
cscribil' la historia de los pueblos que invadian; y si acaso consignaban 
en sus escritos algo relativo á, estos pueblos, ern tan solo aquello que 
podía contribuirá presentarlos como verdaderamente salvajes y despro­
íistos de toda clase de cultu1 a, y civilizacion. 

El Sr. Orozco y Berra, con respecto á este punto, nos dice que no ha 
podido haCJer la clasificacion de 1rn,ciones y lenguas en Tamaulipas, por· 
que los mi::.ioneros y pobladores que colo11iza1011 aquel suelo, tendieron 
mas bien á ensancharse destruyendo á sus enemigos, que á uejarnos 
noticias acerca de las costumbres de los salvajes invadidos, 

Para llenar esta falta Úbsoluta de informes relativos á los pueblos de 
qne me vengo ocupando, y dar alguna claridad á la confnsio11 en la que 

j . 
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se encuentran las pocas noticias que nos ofrecen algunos escritores, no 
he encontrado otro medio mas que ocuparme detenidamente del análi­
sis de las ruinas principales que llaman la atencion en toda la parte Sur 
ele Tamaulipas. 

Mas para que este análisis dé por resultado el conocimient-0 de la 
verdad hasta donde sea posible definirla, voy primero á hacer un resú­
men tan corto como me sea posible, de todo lo que nos dice la historia 
sobre las naciones indígenas que poblaron en la antigi.iedad el país que 
conquistó Cortés. 

En oote resúmen irán consignadas, por decirlo así, las premisas que 
déu la fuerza de una consecuencia filosófica á niis suposiciones. Permí­
tascme, pues, qne aunqne parezca extraño en uu principio á la rese­
iia histórica de Tamaulipas que me ocupo de formar, diga aquí :tlgo de 
la historia general de la conquista española y de los tiempos q11e lo son 
anteriores, pues que esto es casi necesarto á la clasificacion ele las rui­
nas de qne me ocuparé mas tarde. 
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